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EL CEMENTERIO DE LÉRIDA· 

Desde que fué recoÏ10cida por los Go­
biernos la necesidad de alejar en lo posi­
ble de los cerrtros de poblacion cuantos 
elementos pudieran contribuir al desarrollo 
de las múltiples enfermedades que venian 
azotando à la humanidad, ha seguido preo­
cupando a los encargados de regir los des­
tinos de c.ada país, como à los hombres de 
ciencia, el estudio de los medios que faci­
litar pudieran el cumplimiento de las le­
yes naturales y de caracter universal a que 
està sujeto todo ser organízado, segun las 
que debe forzosamente llegar a descompo­
nerse, rcducienrlo cada vez mas el número 
tle sus elementos coostitutivos.-Y como 
muchos de estos reunen no escasas condi­
ciones que les hacen nocivos para la salud de 
los organismos vivientes que hal.Jitan en los 
alrededores de los puntos dó aquellos se 
producen, han siJo siempre tomadas en 
consideracion por los encargados de velar 
por la salud pública cuantas observac·iones 
ha podído sugerir la existencia de determi­
nados focos de infeccíon morbosa. 

Entre estos deben ser contados en pri­
mer término los cementerios, pues si es 
cierto que en enanto reunen determinadas 
condiciones de emplazamiento, ventilacion 
estension, ett-. etc , puede su establecimiento 
ser hasta cierto punto tolerado, no lo es 
menos, por desgracia, que pocos ó ninguno 
las reune, sin que con él pueda considerar­
se alejado, pero no evitado por completo, el 
peligro que lleva en si su existençia. 

Estas consideraciones, admitídas como 
axiomaticas en el dia en cuar'lto tienen un 
caract~r de a;:¡licacion general, nos han mo­
vido à ocuparnos de las condiciones que 
nuestro cementerio reune, con objeto de po­
deli, funda dos en elias, indicar las no peque ­
ñas refórmas, que en los procedimientos de 
inhumacion que en él se siguen se hacen 4 
nuestro éntender precisas, si han de preve-

nirse para una ·epoca no muy lejana las fata­
les consecuencias que, de seguir las practi • 
cas actuales, pudieran acarrearse. 

Situado al E. a dos kilómetros escasos de 
distañcia de la ciudad, inmediato al crucero 
de las carreteras de Barcelona, Tarragona y 
Balaguer, el cementerio de Lérida pudiera 
reunit' favorables condiciones.-Construido 
en 1809, hubo de ensancharse considera­
blemente en 1844 y nuevamente hace pocos 
años, constando en la actualidad de tres re­
cintos.-El antiguo es de fo(ma cuadrangu­
lar y no ofrece a la vista de quien por pri­
mera vez lo visite el severo y aseado aspec­
to que fuera de desear. Numerosos aguje­
ros permiten descubrir sin esfuerzo res­
tos íncompletos de los muchos que en él 
fueron enterrados sin paciencia ni arte. 
-El departamento moderno, de figura 
rectangular y rodeado de un corredor por­
ticado en cuyo interior existen cuatt·o pisos 
de nichos, contiene en sus cuadros centra­
les algunos panteones que en conjunto 
ofrecen buen as pec to por s u construccion.­
El tercer recinto, ó nuevo, no contiene ac­
tualmente mas que las zanjas en que han 
sido enterrados los cadaveres en comun 
aunque con mejor órden que en el anli­
guo. 

Apenas quedan actualrnente nichos que 
no sean de propiedad particular en el re­
cinto moderno, ni terreno donde abrír zan­
jas en el nuevo.-La construccion de nichos 
en este, es fl la verdad cosa faci!, y el ensan. 
che de la necrópolis no ha de ofrecer tampo­
co sérias dificultades. Pero ¿es haciéndolo 
asi, como se evitaran los inconvenientes que 
tienen para la salud, las continuadas, lélidas 
y nocivas emanaciones que es de notar, con 
solo penetrar en él, se desprenden del ce­
menterio? Creemos que nó. 

Cubriendo, scgun tenemos entendido 
que en otros puntos viene practicàndose, 
cada cadàver con una espesa capa de cal, 
al tiempo de proceder a la inhumacion; 
construyendo los níchos mas sólidamente 
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que enJa actualidad se hace; interponiendo 
una capa mucho mayor de tierra que la que 
hoy por hoy se emplea; no permitiendo que 
sean las sepulturas abiertas en caso alguno 
(pues consideramos serian inecesar·ías las ex­
humaciones estableciendo la verificacion de 
las defunciones) hasta transcurrido por lo 
menos un año desde el enterramiento, y 
cortando en fin todas las filtraciones que en 
los brazos de riego de los alrededores pue · 
dan establecerse, el cementerio de Lérida 
ganaria muchísimo en Jas condiciones higié-
nícas que hoy reune. · 

No somos partidarios del enterramien­
to, pero, de llevarse a efecto, creemos nece­
sario de todo punto adoptar las medidas in­
dicadas, que pueden evitar males de conside · 
racioó, para mas adelante.- Tampoco des­
conocemos las dificultades conque ha de 
tropezarse para poner en practica tales me­
didas; pero dada la ilustracion é idoneidad 
que para juzgar de su eficacia, que sabe­
mos no es mas que relativa, reunen algunos 
de tos Sres. que constttuyen actualmente 
nuestro Municipio, al recto criterio de los 
mismos dejamos la consideracion que pue­
dan merecer nuestras observaciones. 

F. CASTELLS. 
Oclubre 1877. 

A LA DISTINGillDA POETISA JOSEFA MOLERO, 
(EN LA. MUERTE DE SU QUERIDO PADRE.) 

¿Lioras porque el sér perdiste 
que vida un tiempo te di6 
y embelesada quisiste? 
Abuyenta, Josefa, el triste 
pesar que tu pecho hiri6. 

Feliz ~1, que sin profundo 
dolor, pues léjos esta 
de las miserias del mundo, 
ante el destino iracundo 
l:t cerviz no dobla ya. 

¡La vidal .... ¿Qué es el vivirl 
Una eterna desventura 
y un contínuo, atroz sufrir! ..... 
Su dicha es la sepultura, 
aq osperanza es el morir. 

No llores; calma esa pena 
que tu semblante marchita 

.-

y lo iguala a la azucena; 
piensa en tu madre que es buena 
y tu apoyo necesita. 

Cúidala con grato anhelo 
y díla, al ver su pesar, 
que, por vosotras, con celo 
al Supremo Sér del cielo 
ira tu padre a rogar. 

Y. pues siempre, noche y dia, 
mitigaste la agonía 
que en él se cebaba fiera, 
y la !agrima postrera 
recojiste que absorvía; 

tambien, si algun tiempo eetado 
tomas, en el trance fuerte 
que se olvida lo pasado, 
veras un hijo angustiado 
que llorani por tu muerte. 

Entonces recordaras 
lo que híciste por tu padre; 
grato placer sentiras, 
y su roatro besaras 
con el amor de una madre. 

Enjuga, pues, ese llanto, 
y piensa en tu afan profundo, 
ya que le quisiste tanto, 
que es carcel fétida el mundo 
y es el cielo lugar santo. 

Y aunque Dios haya dejado 
herido tu corazon 
por e~ sér que te ha quitado, 
r~ale con dulce agrado, 
que Él te dara proteccion. 

ENillQln FRANCO. 

.~....,. 

PROCESO DE GALILEO. 

li. 
( Conclusion.) 

Diez y seis años habian trascurrido desde la. 
primera tentativa contra Galileo. 

El 6 de Agosto de 1623, el cardenal Mafl'eo 
Barberini haqia sido elevado al trono pontifical 
bajp el nombre. de Urbano VIII, y el ca,rdeqal 
Barberini era amigo del príncipe Cesi

1 
uno da lqs 

mas celosos pretector es de Galileo, ha~iendo en 
1620 celebrado en una composicion en versos 

, 
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latinos, los grandes descubrimientos del sabio 
florentino. 

Creyéndose asegurado por su benevolencia, 
Galileo fué a Roma a felicitarle por su advenimi­
ento; le habia dedicado una de s us ouras, 'El Sag­
giatore, respuesta espiritual à los ataques de 
cierto P. Grasí, y en 'efecto, fué en la capital del 
orbe cat6lico objeto de Ja màs cordial acojida. 

Sus conversaciones con el Papa giraron prin­
cipalmente sobre el sistema del mundo, pero sin 
apartarse de una extrema reserva, usando, sin 
duda, de la habilidad de que se encuentra mas de 
una prueba en su conducta. El Papa habia escri­
to al gran duque Bernardo en términos que eran 
para Galileo un testimonio de viva satisfaccion. 

Con este fin se ocupó de escribir una obra 
que pusiese al alcance de todos las verdades de 
que estaba penetrado. 

En 1630 nuestro héroe concluyó s u obra titu­
lada Dúilogos sobre los sistemas del mundo, em­
pezada diez 6 doce años antes, y se dirigió a 
Roma para solicitar la autorizacion para impri­
miria. El maestro del Sacro Palacío a quien com­
¡•etia concederla era el dominico Riccardi, que 
por su extrema obesidad era conocido por el apo­
do de padre Pródigo. 'Despues de examinado el 
manuscrito, e>..igió que la doctrina de Copérnico 
fuese presentada expres.a y exclusivamente como 
una s imple.,hipóLesis matematica, tanto en e¡ 
exordio como en las conclusiones; revisó las cor­
recciones hechas en consecuencia de sus adver­
tencias, someliéndolas ademas al juicio de una 
tercera persona, y devolvió por fin el manuscrita 
revestido de su aprobacion. 

Despues de nuevas demoras, Galileo acabó 
por recibir el permiso de imprimir s u libro donde 
quisiera, a condicion de obtener autorizacion del 
inquisidor general de Florencia, al cual se le in­
viaron de Roma minuciosas recomendaciones, y 
la obra apareció en el mes de Enero de 1632. 

Hay dos partes que distinguir en este libro: lo 
que Galileo escribió espontaneamente y lo que la 
censura romana le obligó a añadir. El autor se 
prop0nia destruir .m.s objeciones de los pirepaté­
ticos contra el sistema de Copérnico y exponer 
todos los fenómenos terrestres y celestes que se 
encuentran en la doctrina del movimiento de la 
tierra, tlando Ja explicacion màs clara, en parti­
cular del fenómeno de las mareas. 

Esta exposicion esta presentada en Ja forma 
de un diàlogo entre tres interlocutores: los que 
profesan la doctrína nuava son dos amigos de 
Galileo, Fr. Sagredo, de Venecia) y Fr. Salvietz, 
de Flórencia, à los que quiso honrar con es te re­
cuerdo por su buena inteligencia, el tercero es un 
peripatético, personaje realó ficticio, que aparece 
en escena ba.jo el nombre àe Simplicio. 

La forma del di8Jogo que dió a este trabajo fa­
vol'eció la claridad de Jas ídeas y la precision de 
las prue\>as. 

Discuten los dos primeros ínterlocutor~s, y 
con calma y sin prevencion buscan la verdad en 
medio de las encontradas opiniones. Sin admitir 
otra razon que Ja autoridad de su escuela, Sim­
plicio ni ad mite discusion, ni exàmen, ni opinion 

contraria, y se presenta con todo el ridículo y 
aberraciones de un enérgumeno que defiende 
doctrinas que no concibe y acoge porque juzga 
superiores y exclusivamente ciertas por Ià auto­
ridad de quien las da por tales. 

Grande fué el afecto que produjo la publicacioa 
d~ esta obra: un murmullo vago al principio y 
b1en pronto un clamor ruidc.so, respondieron a 
su aparicion. 

Las corporaciones universitarias los jesuitas 
los dominicos, todos aquellos a quie~es la glorf~ 
de Galileo eclipsaba 6 a quienes había 1lerido en 
~a polé~ca; los estacionarios, a quienes toda 
mnovac10n ~spanta, los fanaticos, que repudia­
ban la doctrma solo porque habia sido acaptada 
por los luteranos, se. coaligaron sin pensar en 
ell o. 

.No es esto ~odo: Urbano VIII, poeta y peripa­
tétt~o, se prec1aba de tener opiniones suyas sobre 
el s1stema del mundo y de haber disputado con­
tra Galileo; .se Je hizo crear que és tele hauia pre­
sentado baJo el nombre ridiculo de Simplicio, 
cosa absurda, pues Simplicio haca él mismo 
una alusion muy clara a Urbano VIII a quien 
cali.fica de persona muy docta y en aÍto grado 
emmente. 

El dialogo no fué, sin embargo sometido a 
la Inquisicion: se empezó por pr~mover cara­
millos pueriles aceres. de la ejecucion material 
d~l libro; se acusó al autor de haber sorpren­
dldo la buena fé de los que lehabian exa'minado; 
de haber arrancado por arLiflcio ó por engañó 
la autorizacion para publicarlo. 

La acusacion se reasumió ante los tribunales 
eclesiasticos, imputàndole haber infringido Ja 
prohibicior. qne se le babia personalmente im­
puesto en 16lfi de sostener y enseñar de uuna 
manera cualquiera» la doctrina de Copérnico. 

Desde que el libro fué entregado al juieio de 
la Jnquisicion, se prohibió al librero su distri­
bucion y venta, y Galileo l'ecibió órden de tras­
ladarse a Roma, y presentarse al comisario del 
Santo Oficio. En vano intercedieron por él eleva~ 
dos personajes, en vano instó el gran duque de 
Toscana, 'en vano le recomendaron su anciani­
dady sus achaques. Nada pudo sustraerle de un 
juicio que se presentaba peligroso, y todo cedió 
a la autOJ•idad del Santo Oficio. 

Despues de un viaje penoso, debilitado por sus 
padecimientos y agobiado por sus años, dejó 
Galileo a Florencia el 11 de E nero de 1633, y lle­
gó a Roma el 10 de Febrero, y por órden del 
gran duque fué alojado en su embajar.la. 

Hé aquí cómo refiere los detalles de su lle­
gada y de su juicio: 

uUeg.ué a Roma, dice en una de sus cartas, 
el 10 de Febrero, recomendado a la clemencia de 
la lnquisicion y del sumo Pontífice Urbana 
VIII, que particularmenle me apreciaba, aunque 
yo no supiese rimar el epigrama y et pequeño 
soneto amoroso (1) quedando arrestado, en fuer-

(1) 1!1 l'opa babia rimado ea muy malot Tt not elgdUI/1 epicra,.u 
J dttcubrimienlos aelronómicoa; guJtébale compooer etlu IIJeru 
poetiu à que daba el aombre de pÍUU fuJÍIÍTU. 
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za del interés que tomó por mi suerte el gran 
cluque de Toscana, en el suntuoso palacio de la 
Trinidad del Monte, residencia de su embaja­
dOI'. 

•Al día inmediato me visitó el padre Lancio, 
comisario del Santo Oficio, y me condujo a éste 
en su carroza. 

>>Me tizo varias preguntas en el camino, Y 
me mostró el mayor deseo de que reparase el 
escandalo que habia dado a la Italia sostenien­
do el sistema del movimiento de la tie1•ra, no 
respondiendo otra cosa a mis demostraciones 
matematicas que el texto de la Escr1tura: terra 
autem in reternum stabit, etc. 

uEn esto llegamos al Santo Oficio. Presen­
tóse el asesor acompañado de dos frailes domi­
nicos, quien me hizo saber en forma ~omp~~e­
ciese ante la congregacion a explicar filS Op11110-
nes, la misma que oiria mis descargos si me 
juzgase culpable. 

nPa1•ecí en efecto, al juéves siguiente, y co­
meucé a exponer mis razones. Pero no fueron 
comprendidas, ó no quisieron compt•endet·las, Y 
todos mis osfuerzos para hacerme oil· se estre­
llaron ante su irracional intolerancia. lnterrum­
pido a cada paso por sus fu¡·ibundos gritos, no 
se me oponia sino el escàndalo que habia pt·odu­
cido, sacàndome siempre el milagro de Josué 
como el cargo mas incontestable y concluyente 
de mi condena. 

nRecordé a propósito otro pasaje Je los libros 
sagrados de conforrnidad con las ideas vulgares, 
pues que afirma que los cielos son sólidos y 
tersos como una lamina de oro. Este ejemplo me 
pareció conveniente p&.ra probar que las palabras 
de Jol)ué podian ser interpretadas del mismo 
modo que lo habia sido este dicho, creyendo 
completamente exacta la consecuencia. Pero de 
todo se prescindió y la única respuesta fué algu­
nalil veces imponerme silencio.• 

III. 

Los documentos origina les del proceso deGa­
lilea jamas han sido publicados, pero su historia 
es curiosa de setenta años à esta parle. Condu­
cidos à París en 1809 como parte que formaban 
de los archivos de la:s congregaciones romanas, 
en una memoria dirigida al ministro de Cultos, 
cuyo autor es desconocido, se propuso su publf­
caciou sin que tuviese éxito. 

De 1814 a 1818 Mons. Marini, encargado de 
reclamar del gobierno francés todo lo que perte­
necia a Ja Santa Sede, no pudo obtener la devo­
lucion de estos documentos ni aun avex:iguar 
dónde estaban. 

En 1815 el rey habia tenido curiosidad tle 
hojearlos, pero despues no parecieron, ni en su 
gabinete, ni en el ministerio de la casa del rey, 
ni en los archivos del Louvre, ni en el ministerio 
del Interior. 

Veinticinco años mas tarde el voluminosa 
legajo fué restituido no se sa be cómo ni por quién 
a Gregorio XVI, y Pio IX lo depositó en el Va­
ticano en 1848. 

Mons. Marini, sobrino del precedente y pre-

recto de los archivos del Vaticano, publicó eh 
1850 una memori a titulada Galileo y la Inquisi­
cion, en la cu,al manitlesta que el manuscrita es 
perfectamente auténtico y completo, aunque pre· 
senta, ' segun su mis ma descripcion, particulari­
dades bastante extrañas. 

Rt3anudando ahora el relato interrumpido al 
terminar nu..estro segundo articulo, diremos que 
la órden de constituirse en prisionero del Santo 
Oficio no se le dió a Galileo basta despue::; de 
trascurrido un mes. Su alojamiento en las habi­
taciones del fiscal se componia de tt•es piezas, y 
le fué permitido tener un criado, pasearse en el 
patio y recibir los alimentos de la embajada de 
Toscana. 

El 30 de Abril sufrió el segundo interrogatorio 
y ·en él afirmó que no habia pretendido ni ense­
ñar ni defender la opinion del movimiento de la 
tierra alrededor del sol inmóvil, conviniendo, sin 
embargo, en que en muehos pasajes de su libro 
los argumentos en favor de esta opini on estaban 
presentados de manera que proJucian aquella 
ilusion, comprometiéndose à refutar sus argu­
mentos de la manera mas completa, añadiendo 
un apéndice a su dialogo. 

Despues rogó a sus jueces tuvieran piedad 
de Jas enfermedades de un septuagenario, abru­
mado de trabajos y de tormentos, expuesto por 
tan to tiempo como objeto de enemis5ades y de ca­
lumnias. Entonces obtuvo permiso para vol ver a 
la em hajada, li condicion de no recibir a nadie, 
ni salir. 

Galileo no era, ni mucho ménos, un héroe; era 
un sabio: habia pasado la época de los mlirtires, 
y el insigne astrónomo opuso a los argumentos 
teológicos los argumentos de su doctrina, si 
sutiles y especiosos aquellos, especiosos y sutiles 
estos en el mismo grado. Acerca de este punto 
es necesario conti·adecir a la tradicion, que pre­
tend~:~ que el sabió op uso una enérgica resistencia 
a las pretenciones ortodoxas. 

El 10 de Mayo fué interrogado de nuevo, y se 
defendió dei haber contravenido a sabiendas a la 
interdiccion de 1616; relativa~nte à lo que habia 

_ de absoluto en la prohibicion de enseñ,ar la doc­
trina de Copérnico, declaró que las palabras •de 
una manera cualquiera• estaban enteramente 
borradas de su memoria~ y presentó el certifica­
do del cardenal Belarmino, donde ea afecto no 
estaban contenidas estas palabras. El22 de Mayo 
se decretó imponer à Galileo lo que en el len­
guaje del Santo Oficio se llamaba «una peniten­
cia saludable:• ellS de Junio, segun declaracion 
del Papa al embajador, el proceso estaba con­
cluido¡ y Galileo, no resta.ndole mas que oir la 
sentencia,ïué autorizado a salir de la embajada 
en un carruaje cerrado. 

Sín embargo, el 21 de Junio tuvo lugar uu 
nuevo interrogatorio acerca de la intencion, en el 
cua! el acusado repitió que si él habia tenido la 
opinion de Co~.3rnico, ya no la tenia; y que si ha­
bia escrito el di8.logo era para demostrar que ni 
esta opinion ni la. contraria se apoyaban en prue­
bas demostrativas, y que, por lo tanto, lo mejor 
era acudir a doctrinas mas sublimes. 
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Como se insistiese en que tal no habia podido 
ser su intencion, Galileo repitió sus palabras, 
añadiendo: •Ademàs, yo estoy aqui en vuestras 
manos; haced de mí Jo que gusteis, he venido 
aqul para someterme; yo no he tenido esta opi­
nion despues de que ha sido condenada,D 

Despues de lo cual el acta del interrogatorio 
añade estas palabras que lo terninan: «No se 
pudo obtener mas del acusado y fur devuelto à 
su sitio, in suum locum.» 

Mons. Marini traduce ual palacio del embaja­
dor de Toscana,, pero se sabe por una ca1•ta 
del mismo embajador que •Galileo no volvió a 
la embajada, sino a algun parage de los..edifl­
cios del Santo Cficio donde él estaba; allí fué 
enviado de nuevo " 

¿Qué pasó despues del interrogatori•) el 21 de 
Junio basta el22, dia de la condena y de Ja abju­
racion'i' 

La sentencia del tribunal de la lnquisicion 
contiene este pàrrafo: 

•En atencion à que nos parecia que tú no ha­
bias dicho toda la verdad, relativamente a tu in­
tencion, hemos juzgado que era necesario recur­
rir a un examen riguroso de tu persona, en el 
cual (sin perjuicio a lguno de las cosas que tú 
babias confesado~ y que han sído arriba apro­
badas contt-a. tí), tú has respondido católicamen­
te.» Es evidents que las dos expresiones de eza­
men riguroso y de respuesta católica se refieren 
a alguna otra formalidad que el interrog¡¡ tori o de 
Mons. Mar¡ni no nos da cuenta: elias implican 
confesiones sobre la intencion, que Gali!eo no 
habia hecho en las respuestas que conocemos. 
¡Cómo obtuvieron estas confesionesf ¿Fué por la 
sola amenaza de la tortura, amenaza que todo 
el mundo reconoce que se hizo'i' ¡Fuè por la 
tort u ra misroa'i' 

Mons. Marini afirma que en el acta no se 
hace mencion; pero Mons. Marini hace volver 
a GaJileo à la embajada el 21, evidentemente 
para preparar una coartada que baga la tortura 
imposible. Esta corte dado a la verdad, dismi­
nuye indudabletnente ml!cho la autoridad de su 
afirmacion. 

Al suponer que el acta no Ja menciona, ¿es­
ta bien seguro de que el proceso, despues de 
pasar por tantas manos, no ba sufrido altera­
cion'i' Las i rregularidades de la paginacion de­
ben suministrar datos. sobre este punto. 

gEsta seguro, por otra parte, de que en su 
origen no se hubiese omitido de intento men­
cionar la torturaT ·· 

El silencio del embajador Nicoliní y de Ga­
lileo no Jo prueba mas: el mas absoluto secreto 
era de regla en los proceso$ de la Inquisicion 
para el acusada , para los testigos , para los 
jueces, para. todo el mundo. . 

Quedan, pues, Jas palabras de la sentencia, 
que rigurosamente interpretadas, léjos de des­
cartar Ja i:'dea de !a tortura, conducen a admitirla. 

· Declarado culpable de haberse hecho vehe­
mentemente sospechoso de heregía por baber 
tenido y sostenido una doctrina falsa contraria 
a las Santas Escrituras, Galileo fué condenado: 

1. • A abjurar, maldecir y detestat• s us errores 
y sus herejias: 2. • A la prisi on especial del San­
to Oficio por un tiempo interminado: 3•. A re­
petir duran te tres años una vez por semana los 
siete salmos de la penitencia. 

El 22 de Junio de 1633, en la iglesia del édn­
vento de Santa Minerva, delante de sus jueces 
y de una gran asambléa de 'prelados, hincado 
de rodillas este anciana ilustre, puestas las ma­
nos sobre los Santos Evangelios, inclinada su 
frente, mas que por su edad por el dolor del 
acto, pronunció débilmente la· siguiente abju-
racion: ' 

«Yo, Galilea Galiley, a los 70 años de mi 
edad, preso por el Santo Oficio, humildemente 
prosternado ante vuestras eminencias, teniendo 
delante de mis o~os los Santos Evangelios, y 
tocandolos con mts manos, animado de una fé 
sincera, traspasado el corazon con mis peca­
dos, y humillado mi espiritu à la visia de mi 
debilidad, adjuro, maldigo y detesto Ja herejia 
del mcvimiento de la tierra y de Ja rotacion del 
sol, y declaro .... . etc. etc.» 

Despues de esta abjuraaion que le fué im­
puesta, y que repetia con voz ahogada palabra 
por palabra, pronunció Ja Inquisicion su fallo. 
Fueron condenados al fuego sus diil.logos de­
nunciados, y su autor a la prisiòn ilimitada. 

Despues de este acto es cuando debió pro­
nunciar estas palabras: •¡E pur si m.uooe!» (Y 
sin embargo se mueve). 

Esta protesta~ que hubiera hecho entregar 
al relapso al verdugo, fuerza es confesar que 
este no la prònunció; pero ella estaba en el 
alma del ilustre anciano y el mundo entero Ja 
oyó, mientras que los encargados oflcialmente 
de publicar en toda-s las naeiones la sentencia 
y la abjuracion, no hicieron mas que procJa_ 
mar el ridiculo inmortal de un mentis dado a 
la razon y lo odioso de una marca de baldon 
inútilmente aplicada al genio. 

Vuelto a las prisionès del Santo Oficio, Gali­
leo salió 'el 24 para ser · cod'èlUcido a 'frinidà.d 
del Monte, -y pocos dias despues al pa1a'6io del 
arzobispo de Siena, que le fué señahtdo é6'mo 
Iuga,r de reclusion, y màs tarde obtuvo permíso 
de residir en la qu~nta del Arcetri, de su pro 

· piedad. 
N'o por e1>o cesó su prision: por largo tiem­

po solicitó volvar a Florencia, cuya residencia 
hacia illdisp-ensable el estado de su salud: y 
cuanao fe fué por fio concedido fué prohibién­
dolê salir de su casa. 

Necesitaba un permi:;t> especial del inquisí­
dor de Florencia pat•a ir el jueves y viérnei 
Santo y. el dia de Pascua a cumplia sus devo­
ciones en la parroquia. Le fué asímismo pro­
hibido recibir ¡:¡ersona alguna sospechosa; es 
decir, ningun sàbio con quien pudiera hab!ar 
de la doctrina condenada. 

El P. Castelli, el mas querido de sus disci 
pulos, no pudo jamas obtener el permiso de 
verle, sino delante de testigos. 

As1 es como ' es te anciano, sobre el cual Ja 
Elii:'Qpa tenia puestós los ojos, vivió durante 
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nueve años en una soledad y bajo una vigilan­
cia casi tan triste como en una es trec ha prisi on. 

Galileo murió en Arcetri el 19 de Enero de 
1642 a los setenta y ocho años de edad. 

y como si la Providencia tratase de reparar 
tan sensible pérdida, y se encargase de acre­
ditar mas y mas las doctrinas de Galileo y de 
Copérmco destruyendo el error_, dió al mundo 
à Newton el mismo dia. 

EouAaoo CoNTRERAS DE DIEGO. 

(La Mañana). 

SON':::E'rO. 

Bella ímagen de un bien jamas gozado 
que naees pura en el soñar primera, 
huyendo siempre vas con pié ligero 
del mort31 que te sigue fascinada. 

Te adora el venturosa enamorada 
y el triste à quien recbaza el mundo entero; 
tú forjas la ilusion del prisionero, 
tú calmas el afan del desterrada. 

Dó qGiera que la muerle al fio le abate, 
en la roda tormeuta, en la bonanza, 
encima del eadalso, en el combate, 

el débil moribunda a verte alcaoza¡ 
y euando ya sn corazoo no lale 
en el cielo le cumples ¡oh esperaozal 

TnlOTBO Guc14 DIL Rut. 

LAS FLOEES. 

I. I 

No se puede pasar por un jardin sin detenerse 
largo rato a contemplar las ffores. Aquí se alzan 
orgullosas como la belleza, y allí se inelinan mústias 
como una esperanza perdida. Unas salen a nuestro 
camfno, queriendo tal vez impedir profanemos con 
nuestra presencia au felicidad, ó como si desearan. 
aeducir nuestra mirada, impidiendo que se fije en 
alguna de llUS compañera~ otras, escondidas entre la 
yerba que al lado dellfmpido arroyo crece, se anun­
cian por su fragancia, invitandonos a que las bus­
quemos. Cua! murmura al suave arrullo del viento 
un secreto, p~a que éste vaya a contarsele a la ve­
cina flor; quien se afana en enamorar a la dorada 
mariposa, para llorar mas tarde su inconstancia. 

En aquel hermoso recinto las penas se olvidan, 
la desgracia cesa un momento de mortifican\os, y el 
ahna, gozosa y satisfecha, llega a creer en la fe­
licidad. 

Il. 

Las flores des,empefian una importanúsima in­
fluencia en la vida. Muchas veces precuran nuc:stra 

econotnía, otras se ofrecen como un recuerdo amo­
roso, otras como la voz acusadora dc la infidelidad, 
algunas como el último adorno de la muerte. 

Vamos a probarlo. 
Hoy es el san to de F ., una amiga de nuestra 

nifiez, a quien tenemos que demostrar con cualquier 
obsequio que aun no nos hemos olvidado de ella. 
¡Qué mejor regalo que un ramo de flores! El nos 
libra de un compromiso; nos ah~rra grandes gastos; 
nos quita el temor de no haber acertado a elegir un 
obsequio propio del objeto a que se destina, y te­
nemos la seguridad de quedar bien, porque las flo­
res gozan el privilegio de ser bien recibidas en to· 
das partes y a todas horas. Pero si no es una amiga, 
ai es la mujer amada, a quien no tuvimos valor 
para declarar nuestra pasion, aun sospechando que 
gustosa accede a ella, no hay que dudarlo. Cuando 
el ramo se ponc mústio y sus flores pierden el color, 
ac quitan del jarron en que antes luciera sus encan• 
tos; pero no van todas a la calle. Del seco ramite 
falta una flor, la jaspeada camelia que lc airve de 
corona, y que la hermosa dueña puso un momento 
en sus blondos cabellos, para ocultaria despues con 
cuidadosa esmero en el mas escondido cajon del 
tocador. Un dia la veís, y aquella rosa os descubre 
un misterio. Sois amado, pero la revelacion de tan 
feliz secreto la debeis a una flor. 

III. 

Las flores tienen grandfsima influencia. Elias han 
producido un tipo social, tipo clasico lleno de en­
cantos y hermosura, con ojos negros que matan y 
manos blanquhimas llenas siempre de nardos y ela­
veles; la florera. 

Los caprichosos bolsillos de su blanco y bien 
planchado delantal suelen ocultar muchas veces el 
billete amoroso que, por arte de prestidigitacion, sc 
escapa al bolsillo de la opulenta dama. 

Protectora de muchas relaciones ocultas; amada 
y amante de todos lo~ que la comprau muchas flo­
res; alegre, sonriente, parece feliz, y no lo es lli 
un solo dia. 

De florera pasa mucha~ veces a ser sefiora; pero 
cuando deja de ser señora, ya no puede volver a 
vender flores. 

N adie las compra, ofrecidas por unas manos que 
tienen arrugas y una boca que perdi6 la frescura 
de la juventud. 

VI 

Cuando junto a la reja, que: os separa de la mu­
jer a quien amais, dulcemente entretenidos en esa 
conversacion en que el ''yo te amo'' y el ''no me 
ol vides'' son el tema obliga do, se introducc alguna 
variànte, stiele ser la causa la rosa que la l)ovia lle­
va puesta en sus hermosos rizos. Esa flor es en las 
horas que el dichoso coloquio dura, objeto dc una. 
reñida campa1ia, en la que se combate con pll• 
labras de carifio y sonrisas celestiales. 
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El primer recuerdo que obtenemos de la mu­
jer amada suele ser una flor, La caja que la ma­
dre de Darfo rega16 a Alejandro y en que éste 
puso los poemas de Homero nos pareceria poco 
para guardaria. No la cambiariamos por todos los 
Tesoros de Cre~o . 

Pero el tiempo corre, los afios pasan, el mun­
do que antes nos parecia el cielo llegamos a ver­
lo como un abismo de miserias. Un dia que en 
la edad de la meditacion dirigimos casualmente 
una mirada a los trofeos de esa batalla que se 
llama juventud, guardada en un pape! junto a un 
paquete de cartas que el riempo puso amarillentas, 
encontramos los restos de una llor seca y marchita, 
es la que en un momento de amor nos di6 la 
mujer a quien entregamos nuestro corazon. La 
mujer fué infiel. La flor esta denunciando su in­
fidelidad. Si nuestras lagrimas pudierau devolverla 
su existencia aquella flor renaceria fresca y lo­
zana. 

v. 
Las flores tienen una virtud superior a todas 

las ya dichas. Las flores hablan. Y o creo que 
despues del de los ojos el lenguaje de las flores es 
el que mejor expresa el amor. Los arabes inven­
taran ese poético idioma. Ellos dijeron que la al­
bahaca era señal de odio y el pensamiento de tris­
teza y el clave! de amer. Ellos hicieron de la vio­
l~a el símbolo de la hermosura, de la virtud y 
de la modestia. Ellos saludaron en la rosa a la 
reina de las flores y como a tal la querian y re­
verenciaban. Aquellos hombres pretendian conocer 
el mundo en dos libros sublimes. En el cielo 
querian ver el porvenir. En las flores, el amor. 
En el cielo, y en la naturaleza unidos, leer la 
grandeza de un Dios, que no han comprendido 
por los errares de un falso profeta. 

VI. 

En esas reunionea del gran mundo donde ellujo 
despliega orgulloso su poder, las llores desempefian 
un importanúsimo servicio. Elias adornan la ele­
gante y marm6rea .escalera por donde toca mas 
que pisa el aristocratico pié que calza blanco za­
pato de raso, ellas forman el delicado bouquet 
que la graciosa nifia tiene entre sus manos ddndole 
de su alianto los olores, elias las que cuando 
van unidas a la hermosura eclipsan las fulgarentes 
luces de las mas ricas joyas, elias laa que puc· 
blan los elegantes y aéreos vestidos de baile dan· 
dolos una alegría y una belleza incomparables, 
ellas en fin las que no reconocen claaes ni gerar· 
quias ni se postran maa que ante el imperio de la 
belleza. 

VII. 

En el lecho de muerte de la vírgen; aobre el 
fúnebr-e- tablado que sostiene el blanco ataud, se 
vé frecuentemente un ramo de flores, tristes como 

la melancolia, y con el apagado color de la des­
gracia; son las flores de la muerte. En todos los 
jardines salen a nuestro paso recordandonos lo 
emífero de nuestra desdichada existencia. Son 
blancas y al rededor de su coro la tienen un 
cfrculo amarillento como si cstuvieson enfermas do 
melancolía... Con esas flores sc haccn lab cora­
nas que vcmos depositadas sobre la !osa fria de 
una tumba. 

Viven en el cementcrio mientras las lagrimas 
las riegan, mueren cuando el olvido empieza ¡{ 

iluminar nuestra alma, abriéndola las puertas del 
consuelo. 

Ml:cuiL MoYA. 

CBONICA GENERAL. 

El dia 10 de Setiembre se practicaban algu­
nas excavaciònes en la catedral de Santo-Do­
minho, capital de república ~ominicana, con 
motivo de hacerse traba.jos de reparacion. El 
cura parroco Bilini encontró E'tl cina ex.cavaciort 
hecha debajo del situal d~l arzobispo

1 
una caja 

de plomo de 49 centimetros de largo, 20 de an­
cho y 21 de alto, que contenia huesos hwnanos 
y en cuyo exterior se veian grabados los si­
guientes caracteres: 

"En la tapa. D. de la A. Per. A te, 
En el lado izquierdo: C 
En el frente anterior: C 
En el lado derecho: A 

• '.l 

En el interior de la tapa: llltre 11 Es'Clo V'aron · 
dn Cristoval Colon. 

Se cree que esto signifique: Descubridor de la 
Amèrica. Primer A lmirante. Cristóbal. · Colon. 
A lmirante. flustre y E3:clarecido Varon D. Cris­
tóval Colon. 

Estas inscripciones estan escritas en carac,.. 
teres góticos alamanes. 

La exhumanacion tuvo lugar en presencia d~ 
los cónsules y agentes consulares de las di ver­
sas naciones representadas en Ja república, del 
Consejo de ministros y de gran multitud. 

La tradiccion local asegura que en 1789. des­
pues del tratado de Basilea, el gobierno español 
àntes de entregar a Francia la parte Es te de la 
lsla de Santo DQmingo, ordenó la traslacion de 
las cenizas de Colon a la Habana. y que estas 
fueron depos~tadas en el coro di~ la catedral a la 
izqulèrda del altar. 

Esto hace cx1eer que no son las cénizas del 
gran navegante Jas que se conservan en la Ha­
bana, sino probablemente las de su hermano 
D. Diego Colon. 

• 
* * 

j 

La Sociedad de arqueologia bíblica de Lón-
dres . acaba de recibir varias antigüedades ex­
tremadamente curiosas que alcanzan à Jos tiem­
pos del antiguo imperio babilónico. Entre ellas 
se en.;uentra un torso de estatua de grandes di­
mensiones en basal to ne~ro~ en el que se lee una 

'I 
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larga. inscripcion, que da noticia de un monarca 
Ilamado Gudea. 

Es te trozo escultural :y su inscripcion ofre­
cen vivo interés, pues pertenecen a una época 
muy remota y dan a conocer los nom bres de v~­
rias divinidades de los babilonios. Estas antt­
güedades ban sido descubiertas en Zerghob, en 
Jas orillas del Hye, en Bai:)Honia oriental, por el 
corone] W. F . Prideaux. 

* ... ... 
Durante el mes de Setiembre entraron en los 

maladeros de Paris 15.431 bueyes, 3.879 vacas, 
18.903 terneras, 136.703 carneros y 82 machos 
ca.bríos y cabras que han producido 8.977 .308 ki­
lógramos de carne de los que 8.234.492 se con­
sumieron en Paris, y 742.816 en los arrabales 

Ademas se vendieron 471.286 kilógramos de 
carne de cerdo, 86.304 de embutidos, 50.805 de 
despojos de ternera y 25.604 de idem de cerdo. 

• 
* * Calzada de piel humana.-Puede ya suponer-

se que esta innovacion viena de América, como 
otras excentricidades. Segun refiere un periódico 
inglés, algunos zapateros de New-York han uti­
lizado la piel de los cadaveres de las salas de 
diseccion, y con a~ueUa han confeccionada cal­
zado. Esta pièlla liacen ante todo macerar por 
espacio de tres semanas en una solucion de 
corteza de encina. Asi se vuelve flexible y li­
geramente oscura. Los dos pares de botas fa­
bricados con este producto han sido vendidos 
a 386 francos el par. 

Un periódico francés a1 ·dar esta noticia aña­
de: «de esto a echar una píerna de hombre al 
asa.dor, no hay mas que un paso.» 

Tiene razon. 

CRONICA LOCAL. 

Ha sido colocada la fuente de la 
Rambla de Cabrinety junto al arroyo de la iz­
f[llierda, en la embocadura de la calle del Hospi­
~io.--Nos felicitAmos de qne no resulte cierto el 
empl11zamiento de la misma en el cenlro rial citado 
paseo 

La tarde del miércoles llegO a esta 
ciurlad, donde qued11rll de guarnicion, el batallon de 
Infanteria de Guadalajara que estaba prMtan¡lo ser· 
vicio en Seo de Urge!. 

Anoche debtO tener lugar la inau­
guracion del cCasíuo Principal.»-Mucho celebra .. 
mos baya podido llegar à ser realizado el pansa­
mienlo haca poco tiempo inioiado para la creacion 
de e!lta nuevo centro de recreo. 

La Comision organizadora del Car· 
naval de ~ 878 ba queda do definitivamante consti­
\ituicla con los re present antes y anoencia de to das 
las Sociedades de esta Capitai.-Parece que en 
adelante celebrarà sos reuniones en los locales que 
aqnellas ocupan, allernnndo una sesion en cada nno 
de ellos. 

Esta noche actuaran en la Sociedad 
!iteraria las Secciones lírica y d ramat ica. Para I• 
del próximo miércole:~ se esta ensayando el drama 
«Don Jua n Tenorio.» 

En la noche del domingo tuvo lugar 
en la Sociedad de Bella s Arles el espectaculo t~nun­
ciado con motivo de la presencia en esta del Señor 
Nicolay. Si es cierto que a1gunos juegos de escamo­
leo pudieron agradar y le valieron aplaoso~. lo es 
tamLien que la concurrencia salió menos salisfecha 
de lo que era de esperar, pues poco nuovo biz& el 
Sr. Nicolay para mnchos Je los espectadores, que 
haca p~ecisameule un año habian concurrido a la 
funcion que en aquel local dió el prestidigitador 
español Sr. Canonge. 

El lúnes siguieute se prasentó al público el Señor 
Nicolay en el Café del U niv~rso, don de dernostró 
mucha destraza y hàbilidarl eu el juego de billar • 

La noche del jueves fueron obse­
quiaclos los Ex cmos. Sres . Conrles de Torregrosa, 
con una br·illanta serenata dada por la Banda popu· 
lar, que tocó magislrcJlmente, entre olras piezas de 
mucho müito, la gran oMarcha de las Antorchas• 
del inmortal Mayerbt~er 

Lo desapallible del tiempo obligó al numl'roso 
público que habia en la calle à despejarla mucho 
antes de que la serenata terminara, por lo que desea­
ríamos se repitiara la ejecucion de dicha marcha . 

En uno de los primeros dies de es­
ta semaoa fueron detenidos en la estacion por dis­
posicion del Sr. Alcalde Don J . O Com belles 20 sa· 
cos de sal comun destinados para su introduccion 
fraudulenta. De agradecer es que asi proceda la 
Autoridad local, poes evitando e.stos y otros aLosos 
es como podr~~ conseguirse ingresos en la caja mu­
nicipal y re;~lizarse majoras que tan necesarias son 
a nnestra Ciudad. 

Tan ocupadas se encuentran las 
aceras de las principales calles por toda clase de 
nbstàc:ulos, que rouy amenudo se ~ace imposible el 
transito ni ann por el orroyo. ,No podria esto Bvi­
tarse, Sr. Alcalde? 

Los ultimos dias le han sido tm­
puealas 8 la empresa del gas èel alumbraclo, por 
!altas en el sarvicio pública, diferentes multas quo 
asr.ienden à la imporlante cantitlad de mas de 2000 
duros, pues la primera imporlaba 50 pesetas, la se­
gunda etras 50 y la tercera 50 por cada farol que 
dejó da en~endene lla hora de contrata.-Aplau­
dimos la medida, que de fijo no resarcira por si 
sola al Ayuntamiento de las pérdit.las que ha sorri· 
do por la1 mnchísimas infracciones que In empren 
del gas se ba permilido de la contrata que tiene he­
cha y debe !luroplir, segun repeticlamente hemo§ 
venido consignaodo en la R~vista bace mas de dos 
años. 

Duro, duro, Sr. Combelles 
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